
LUGAR Y CAUSAS DE LA FORMACION DE CIUDADES

En este estudio, designamos c,omoeiudad a una aglomeración de
punto de localizaciones no agrícblaso Debemos explicar ahora por
qué, en un determinado lugar, nace: 1, una empresa especialmente
grande; 2, una concentractón de empresas iguales, 3, una aglomerA
ción de empresas diversas. En ello debe distinguirse bien entre
la aglomeraciones libres, que en sí pueden ocurrir en cualquier 7

lugar,.y las sglimeraciones ligadas a una determinada localidado
, I

Adem's, evitaremos desde el principio uno de los modos de contes-
tar a nuestro int~rrogante: enumerar simplemente las buenas cue¡'~..:::,
dades de ,un lugaro Porque ellas no son siemp~e necesarias par~
la elecci6n de este lugar justa~ente, y donde son necesarias, no
son suficientes, tomadas cada una por sío No nace una ,ciudad po£
tuaria en todos los puntos donde hay un puerto naturalo Antes-
bien. debe probarse por qué es ventajoso,para algunos empresarios
aprovechar ftstas cualidades convenienteso

a) CAUSAS DE LA FORMACIQ~ DE CIUDADES

~ l. AGLOMERACION LIBRE

(El sistema natural)
Habría ciudades aun si,el globo terr'queo t~viera una superfi-

cie completamente uniformeo

d) Grandes empresas individuales

Las ventajas de la fabricación en masa de una sola mercadería¡,
o de la fabricación combinada de varias mercaderías, provo~arían,
como consecuencia, que en algunos l~gares se radicara una mayor -

.comunidad de productores (fábricas) o La misma puede, ser tan grande
que ella sola ya forme una ciudad (Siemensstadt, ciudad del c~
che Popular Alemán)o

Jf) Aglomeración de empresas iguales

lo VENTAJAS DE LA MASA Y DE LA MEZCLA
En algunas.localidades se establecerían en seguida varias de

estas empresas, en parte, porque ello aumentaría la demanda

E')'C' ."
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para cada una de ellas, puesto que los compradores de ciertas me£
caderías (no estrictamente comparables) prefieren comprar donde
pueden comparar diversos modelos, y en parte, por causa de aque -
llas ventajas que reducen el costo de fabricación de todas y que
se resumen bajo el concepto de ahorros externos (mayor mercado de
trabajos industria auxiliar de mayor capacidad. estímulo recípro-
co, instalaciones especiales, etc) (1)

2. VENTAJAS DEL DEPOSITO Y DE LA UBICACION

.'

••

La producción puede concentrarse, además, por estar técnica-
mente supeditada a una localización importante de productos pre-
vios o de consumidores (por ejemplo: artesanos y comerciantes) o
por sentirse atraída al menos por un gran mercado de trabajo,una
gran demanda local, el contacto con las autoridades administrat!
va., la inters~cción de líneas de tránsito o la proximidad de
otras ciudades. Tales ventajas, limitadas a pocas localidades,
también existen en la igualdad natural, según vere~os en nuestro
modelo de un sistema simple de regiones económicas •.Estas local!
zaciones son espec,ialmente raras y, al mismo tiempo, especialme!l
te fayorecidas en los sistemas regionales de igual estructura
(pags. 130 y sgtes.). Cuanto menor es el surtido de regiones p~
sibles que .e admita, tanto mayor es el número de mercaderías c~
ya venta, a partir de las localizaciones de interés para ella.,
es mayo~.de lo que sería necesario para la existencia de una so-
la firma.

3. COMPETENCIA DESDE ADENTRO

aa) Distribuci6n de la demanda local. - Para una empresa que-
se establece en una localidad así favorecida, todas esas ventajas

(1) Comp. el buen estudio referente a Pirmasens, L.34'a: en
esa ciudad .ólo hay aglomeración de fábricas de zapatos, los cu~
le. agotan totalmente toda clase de ofertas de trabajo. El hecho
de que tal cosa es rara merece anotarse en las págs. 76 y 89 co-
mo otra razón de la mezcla.
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tienen, en parte, el efecto de costos bajos y, en parte, el de una
demanda mayor. Tal empresa, eventualmente, el apenas atacable
desde afuera, es, decir, por la competencia vecina. Sus cOitos de
producción pueden ser tan bajqs que otra empresa sólo podrá mante-

, ,
nerse a una distancia grande. Puelto que la gran demanda tiene
su sede principalmente en la localización de' la primera empresag-
para un.competidor f'oráneo re,sulta impoli1:>leatraerse una parte "':'
de ella •. llJn,unapalabra, la operación de CHAMBERLIN (comp. págs.
109 y sgte.), basada en la tendencia de llevar al máximo el nÚille-

I

ro de las existencias indep~ndientelg go puede realizars~ desde
afuera contra la emp~esa así favorecida. En cambio, nace la comp~
tencia desde adentro. Si conduce a la distribución del municipio

I .entre las distintas empresas que le concentren en la lócalidad, -
el caso es normal en el fondo. La aglomeración medida por el núm~
ro de las fábrical, será tanto más grande cuanto más reducida sea
en una manufactura la.dimensión del establecimiento en el punto
de CHAMBERLIN.

bb) Abastecimiento del mismo mercado.- Pero ¿cómo serán la.
cosas cuando deba di.tribuirse no la demanda local lino la deman-
da procedente de la región de mercado, frente a la cual ninguna
de las empresas tiene prácticamente ventajas de ubicación sobre
las demá.? Suponemol N en el diagrama como curva de demanda de la
primera fábrica que ee establezca en la.localidadg siendo Kl la
curva de su, costOI mediol. La fábrica, que tiene el monopo:lio -
cali ilimitadog fija IU precio cerca del punto de COURNOT. Pero
aparece un segundo y un tercer competidor. ¿ N rige entonces para
todos ellos, o se divide en tres curvas de demanda parcial? En
Otras palabras, ¿la curva de demanda de la primera fábrica, como
en la operación de CHAMBERLIN, gira paulatinamente hacia la iz-
quierda y hacia abajo hasta que, al fin (como nI)' toca justamente
la curva K1 ? En algunas poca. fábricas, esta tendencia puede exi,!
tir, porque en sU caso sobresalen e influyen.las cualidades pers~
nales de los empresarios, su propaganda, etco Pero, cuanto mayor

",.. ..~ .•......
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Fig. 170- Abastecimiento del mismo mercado por varios empresarios

L



•

•

5

es el número de los competidores que se agregan, tanto más hori--
zontal se hace la curva de cada participantep es decir, con tanta
mayor intensidad reacciona la dema:g.daante ,cualquier cambio de

,
precio de cada una de las fábricaso Nos acercamos así a la libre
competencia, y la hemos alcanzad,o cuando las curvas de demanda
parcial son tan horizontales que, a la larga, una fábrica que ofr~
ce a un precio algo superior al deequilibrio no ven~e casi nadao-
pero vende tod. lo que puede, producir cuando 9frece' a un precie <

, 'algo inferior al de mer~adoo (2) La curva de demanda ,parcial n~,
de una fábrica cualquiera r, baja realmente en F y V Yt coincide'-
práticamente en el,resto del tramo con la línea discontinu& FBCY

; '1 Iy, donde se,desv~a, se halla levemente a la derecha.de FB, en pr¡
mer término, algo encima, y luego, algo abajo de BCo En el.últim~
es prácticamente idéntica con la curva de la demanda' tot'aL (3)
¿Y qué forma tiene la curva de oferta? Puede ser que, a raíz de
ahorros externos, la curva de,costos de la primera empresa, al
principiQ, baje algo con la aparici6n de nuevos competidores ( de
Kl a kl)o Entonces afluyen a la~ empresas competidoras obreros -
de todos los grados de capacidad. Algunas de estas empresas pue-
den, a precios eleva40s, asegurarse terreno en la proximid~d dela
estaci6n fer~óviariao Otras tiene:g.que conformarse con ubicacio-
nes baratas, pero menos favorables. A pesar de estas diferenc{a~
todas las curvas de costos deben ser iguales si la productividad-
de los factores de producci6n cambia meramente con.el grado de a-
provechamiento de la capacidad de la fábrica, y es, por demás,
constante. Las diferencias de las curvas de costos, según las iE

(2) También podemos i~~ginarnos la paulatina desperaonifica--
ci6n-.ennrform.~ qUég a partir de un número suficiente de peque-
fiast&bficas, una empresa,especial compra todos sus productos,
vendiéndolos en los alrededores.

(3) No tendría sentido la pretensi6n de obtener la curva de
demanda total médiante la adíci6n d~ tales curvas de demanda par-
cial'que no son, en realidad, independientes una de la otra •
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dica el diagrama (de .mod? alguno e's i'mperativo que kl teng~ la p~
sición más in!erior), se basan única y exclusivamente sobre la
distinta capacidad de los empresarios, en cuanto al empleo eficaz+

I

de los factores de producción. (4) La curva de demanda total se 7
construye, entonces, sobre la base de las curvas d~ costo parci~=

.les: ~ejamos subir lentam~nte el precio de mercadoo Cada fábrica
comienza a tr~bajar cuando la horizontal co:!,res'pondie,nteal precip¡

,toca el punto 'inferior de IUS costos medios'oI Si el precio aumen=
, ,

ta m'~ sigue en su curva de costos mar~in~le~ k' has~a la ~nter -
secci6n con el plano de precioso Lo~ súbitos saltos horizontales
en la cúrva de oferta total indican que una nueva fábrica se 1n-

'corpo.ró a la competenciao Cuanto menores son estos saltos o sea

(4) En xealidad debe~ía esperarse que cada empresario pagara~
cada factor de producci6n según su rendimiento directo margi~al,
y que este rendimiento fuera indistintamente el ,mismo, aunque la
última unidad del factor se empleara con el empresario marginal Ú
otro mejoro El provecho mayor que es~último supiera saear de é~
debería compensarse con las desventajas derivadas del hecho de e~
c~dérse la dimensión óptima de la fábrica. Donde el obrero margi
nal, en el sentido fabril, se puede distinguir de los demás obre-
ros todos estos últimos deben ser pagados de acuerdo con el rendimien
to del mismo, a menos de que su mayor rendimiento derive no de su po~
sici6n en la flÍbricasino de su propia capacidad. En cuanto a este úl
timo caso, pues, no debe ofrecer ninguna diferencia ocupar a un obre=
ro bueno o malo, puesto que ambos son pagados según su rendimiento. En
realidad, los empresarios mejores se aseguran tambien los obreros me-
jores y los sueldos mejores, pagando por ellos precios m~s elevados _
que los que se obtendrían del empresario marginal. La causa reside en
que parcialmente su persona y parcialmente su unidad de rendimiento _
solicitan en menorgado el tiempo del empresario (~rendimiento indi-
recto)9 de modo que éste puede lograr con ellos una mayor ganancia
total dentro"de los límites trazados por su fuerza de trabajoo En el
detalle, sin embargo, la formac16n del salario es sumamente complica-
da si se prescinde de la composici6n de los obreros por grupos, no a-
centuando sino las peculiaridades cualitativas y cuantitativas del
rendimiento individual o
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,cuanto menor es la dimensi6n 6ptima de una f~rica de esta rama manufac-
turera, tanto mayor es la frecuencia de f~ricas que se produce. Los t~
mas de curvas situados entre dos saltos se originan mediante la adici6.n
de todas las curvas de costos marginales que se hallan a la derecha de
los puntos inferiores de los costos medios y dentro de los respectivos _
intervalos de precio. De ahí resulta que cada fabricante, después de su
ingreso en la curva de oferta total, se halla representado en cada tramo
parcial ascendente de la misma. Si todos los empresarios tuvieran la mis
ma capacidad, la curva de ofertas debería tener 1m trazado horizontal
(A3), lo cual excluiría las ganancias especiales y correspondería al con
tacto en la operaci6n de Chamberlin. Entonces, todavía sería mayor l~
aglomeraci6n de f~ricas, primero, porque la dimensi6n de cada una de e-
llas sería menor; segundo, porque la demanda procedente de la anterior _
regi6n sería mayor con el precio m~s reducido; y tercero, porque la re-
gi6n se extendería, circupstancias que se tienen en cuenta en nuestracur
va de demandao (Comp. L. 34a, 22, sobre el aumento de las f~ricas en

"- Pirmasens.)

*4.- EL CASO HOTELLING

En esta relaci6n tambien figuraría aquella tendencia de aglomera ~
ci<5n basada en el costo del flete y que Hotelling (L. 10) trat6 de pro~
baro Suponía dos competidores a lo largo de un tramo limitado (por ejem-
plo, dos vendedores de helados en una playa) con demanda no elEÍstica. re.
10calizaci6n de por lo menos uno de ellos es m6vil, y los precios f.a.b.,
~-------------------
*o~ En la 2ao edici6n, el autor ha 'reducido este pEÍrrafo, para ahorrar _

espacio, a la mera menci6n del l!tratado muy notable" de Hotelling,--
concluyendo: "Pero, su resultado s6lo tiene validez con suposiciones
totalmente inverosímiles en la prEÍctica, e incluso en el caso de a-
ceptarlas, apenas es vE!lido para mEÍs de dos productores. Para los po
cos lectores interesados en el problema instructivo, pero difícil,me
remito a la discusi6n detallada en la primera edici6n del presente
libro, pEÍgs. 12-15"0 Aquí ofrecemos el texto respectivo completo.(No
ta del Director de la Biblioteca de Ciencias Econ6micas.-) -
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que son iguales para todos los clientes, son variables. Al establecer su
propio precio de f~rica9 cada competidor supone que el precio de su ri-
val es fijooCon estas suposiciones~ Hotelling demuestra que la localiza-
ci6n m~s favorable desde el punto de vista de la firma individual no coin
cide con la 10calizaci6n m~s deseable econ6micamente del costo del flete
mínimoo La 10calizaci6n que implicaría un mínimo en el costo del flete ~
sería a la distancia de un cuarto del largo total del tramo desde cada
extremoo En efecto, sin embargo, cada competidor encuentra vent8ja 3n

correrse cerca del otroo

Las ob~iones a oponerse a esta deducci6n (5) son que ella s610
es válida en circunstancias muy poco usuales. El primer grupo de objeci~
nes se refiere a la conducta improbable de los rivales. Primero, es ape=
nas probable que un duopolista suponga que su rival no reaccionar~ a sus
propias acciones. En cuanto se abandona esta suposici6n, vemos, como ha
demostrado Palander, "una tendencia pronunciada de dispersión" ( 6 ).Por
ejempl09si ambos duopolistas proceden de modo igual,la 10calizaci6n 6pti
ma para cada uno es un sexto del largo del tramo total desde cada extr~
moo He aquí una segunda improbabilidad~ ¿Por qué los doe duopolistas han
de actuar diferentemente si todas las circunstancias a que se enfrentan
son idénticas para ambos?Bscierto que~ cuando más simétrica sea la loca
lizaci6n de los competidores a le>largo de nuestro tramo, tanto mayor s~
r~ la utilidad para ambos juntoso Pero la distribuci6n de esta utilidad
sería igualmente asimétrica, y ¿por qué el competidor que se hallara en
desventaja habría de quedar conforme con tal situación?

Antes bien9 las posibilidades simétricas son m~s probables. O per~
mi timos al primer competidor fijar su 10calizaci6n en el centro desde el
primer momento, en cuyo caso lo mejor que su rival puede hacer será imi=
tarlo y hacer lo mismo; 09 de lo contrario, el primero se coloca asimé _
tricamente en el tramoo Entonces el otro se establece~ cerca de él pero~_..•_-----------
(5)0= Las matemáticas se encuentra en Hotelling, op. cit., y en forma aún

m~s ~eneral en Tord Palander, Beitr~gue zur Standortsheorie (Upsala,
1935) págs. 232 ~ 2350=

(6)0= Palander, opo cito, págo 3940=
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en la parte m~s larga del tramo. En la pr6xima vuelta, sin embargo, el
primero salta~ encima de él, y los dos bailarían uno alrededor del o-
tro hasta haber ambos alcanzado el centro. 0, de 10 contrario, ambos -
empezar~n al mismo tiempo y se colocarán simult~neamente ya sea en el
centro o en cualesquier puntos de ubicaci6n simétrica en el tramo. En
el último caso - y después de todo, la 10calizaci6n central no es sino
en el caso marginal - la utilidad (de cada uno .separadamente y de am-
bos en conjunto) será la misma en todas partes9Por ~s improbable que
ello suena. Esto sigue.inmediatamente de la f6rmula de la utilidad. Se
guido consecuentemente, el caso de Hotelling conduce con sus propias -
suposiciones al resultado de que para ambas empresas es complatamente
indiferente d6nde fijan su 10calizaci6n, siempre que se ubiquen simé -
tricamente. (Hotelling mismo considera meramente "improbable" la aime~
tría ain excluírla en sus suposiciones).-

El resultado s610 es ~lido si amboa rivales suponen en su polí-
tica de preo1o que deben compartir el mercado. Pero esto implica una~
ve falta de previsi6n, y tal es la tercera improbabilidad de su condu£
ta. Palander (7) demuestra que la interacci6n de dos modos de conducta
posibles conducirá a continuas fluctuaciones de precio, y esto es in-
cierto incluso cuando las firmas se hallan todavía a regular distancia
una de la otra, pero es seguramente cierto cuando su distancia recípr,£
ca equivale a la mitad del largo del tramo. Laa f6rmulas de Hotelling
indican que aumenta~ el precio y la utilidad de aquel rival que se e.!
t~ acercando al otro. En vez de aumentar tambien su precio y compartir
aa! el tramo intermedio con el agresor, el duopolistaatacado se dar~-
cuenta de que es m~s provechoso bajar su precio después de determinada
distancia y así expulsar enteramente al agresor del mercado u obligar-
lo a bajar su precioJIotelling no toma en consideraci6n esta conducta E9
sible~ Tal reducci6n de precio significa que los rivales se alejar~n lo
m~s posible uno del otro hasta alcanzar la distancia crítica, momento

(7)~- Opo Cit. p~gs. 237 Y sgtso-
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en que un aumento del precio se revelará nuevamente como más favorable.
La causa de esta fluctuaci6n incesante radica en la suposici6n de que el
rival mantendrá invariable su precio. Esta suposici6n lleva a ambos riva
les más allá del tramo dentro del cual existiría un equilibrio, el cual
está limitado por los puntos extremos y los puntos que dividen el tramo
entero en cuartosQ

El segundo grupo de objeciones se dirige contra las circunstancias
improbables. Primero, Hotelling supone una demanda carente totalmente ~
elasticidad, lo cual es un caso raro. Hotelling me manifest6 que admiti~.
ría que con una demanda elástica habría en los rivales una tendencia de
correrse hasta la vecindad de los puntos que dividen en cuartos el tramo
total. Yo incluso iría más lejos: en el caso de una demanda elástica,una
empresa se ubicará exactamente en el punto de cuarta si es que elige un
punto de equilibrio, puesto que cualquier otro punto queda aSimétricamen
te en el mercado y limita así las demandas y posibilidades de utilidad.-

Segundo, la situaci6n cambia si se suponen más de dos productores.
Hotelling podría salvar su argumento en el caso de varios competidores _
suponiendo un área en vez de la línea. Por otra parte, para la línea _ y
esto es tambien cierto para un área más extensa -, Chamberlin demuestra
que dos productores se dispersarían incluso bajo las propias suposicio _
nes de Hotelling (8)6 Los productores intermedios están todos espaciados
a igual distancia uno del otro. Si uno de ello se corriera más cerca de
su vecino a la derecha~ por eje.mpl09 perdería a beneficio de sus competí
dores a la izquierda de un área tan grande como la que gana al competi-
dor a su derechac No obstante, Chamberlin no ve el hecho de que tal asi
metría podría ser provechosa para el productor m6vil si se tratara de
una posici6n de equilibrio. Pero el equilibrio s610 existe entonces si
los rivales están equidistanteso Sin embargo, incluso en independencia _

(8)0- EoH. Ch$mberlin, The Theory of Monopolistic Competition (Cambridge,
Mass, 1936, págs. 194-196,~
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de cualesquier consideraciones de equilibrio. Champerlin est~ en lo cier-
to: es imposible que ~s de dos empresarios se acerquen uno al otro. Un
tercer productor ubicado por entre ellos siempre ganaría saltando por en-
cima ya sea de su rival a la derecha o de su rival a la izquierda. Unic~
mente los productores en los extremos del tramo tienen un ~rea una y m~
dia veces m~s grande que la de los otros. Mientras que quedan en el ter ~
cer punto inferior de la porci6n extrema del tramo, ninguno de los rivales
encuentra estímulo para saltar encima de ellos y convertirse en hombre e~
tremoo En esta medida se pOdría hablar de una tendencia de aglomeraCiQ. ~
hacia el medioo

Pero incluso esta tendencia desaparece por completo si abandonamos
la tercera restricci6n. Supongamos tener un tramo ilimitado _ suposici6n
absolutamente admisible si pensamos en las condiciones prevalecientes en
la tierra-. En este caso, cada uno de los dos competidores con un determl
nado radio mdximo de envio ganaría alejdndose del otro hasta originarse _
entre ellos una zona carente totalmente de abastecimiento. Para nuestra _
tierra, hasta sería ~s apropiado si sustituy~ramos a nuestro tramo un
círculo sobre una esfera. Si uno de los competidores permanece en su lu _
gar, acercdndose los otros a él, el "extremo posterior de su mitad del cír
culo se agranda~ mds y mdsQ Pero a desemejanza del caso donde los riva _
les estdn ubicados en un tramo plano, el "extremo posterior"de la parte
de su rival en el círculo aumenta igualmente al mismo tiempo. Dl!ndose,sin
embargo, que segdn la f6rmula aumenta la utilidad con la diferencia de los
dos extremos, y puesto que esta diferencia se mantiene en cero para cada
posici6n,se sigue que en un círculo, la situaci6n en un tramo limitado es
inútil para un competidor acercarse al otro, incluso, si uno es inm6vil.-

Puesto que la "tendencia a la aglomeraci6n" de Hotelling cre6 algu-
na sensaci6n llevando a discusiones amplias y fecundaa,en las cuales no
todos los participantes tomaron cartas en contra de Hotelling, era neces~
rio analizar con algún detalle esta tesis interesante. Concluímos que, s~
poniendo condiciones aún con un grado reducido de realismo, no existe tal
tendencia de aglomeraci6n condicionada por el costo del flete.
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AGLOMERACION DE EMPRESAS DISTINTAS

lD Aglomeración ligada

•

•

aa) Ventajas de la masa. Para los productores resultan ventajas comu
nes de la aglomeración de una producción moderadamente grande (9),de cual
quier índole, en una sola localidad. Una de las ventajas más.importantes
es la rentabilidad de una estación ¡ferroviaria. Fuera de ello, mercen ci -
tarse el mejor estado de las calles, la provisión más barata de aguay~c
tricidad, la canalización, pero tambien un mayor mercado de trabajo, e~'0

bb) Ventajas de la mezcla (la). Primero, en la venta continua: el
hecho de que los consumidores quieran combinar especialmente las compras
menudas o quieran comparar calidades distintas de mercaderías no estandar
dizadas, no tiene menor importancia para la formación de ciudades que pa-
ra el nacimiento de barrios comerciales especiales dentro de la ciudad y
de grandes tiendas dentro de estos barrios. Su mera yuxtaposición no solo
reduce los costos (especialmente los costos generales) para los producto-
res sino tambien aumenta la demanda que les corresponde. Segundo, en las
fluctuaciones económicas: para una localidad es favorable la radicación -

(9) Hay un punto óptimo, más allá del cual la congesti9u urbana tiene el
efecto de aumentar los costos. El crecimiento de las ciudades es fre-
nado, en parte, por los crecientes costos y desventajas de la conges-
ti6n, que aparecen especialmente como ritmo más lento del tránsito y
como aumento de los precios inmobiliarios y, en parte, por los ere
cientes costos y desventajas de la distancia del lugar de trabajo, de
los vendedores de productos agrarios y de los compradores de produc -
tos manufacturados. Cierto que estos costos se transmiten parcialmen~
te (por ejemplo en el caso de las estaciones ferroviarias metropolita
nas que exigen grandes inversiones y de las costosas instalaciones a~
bastecedoras de poblaciones suburbanás,pero tambien por la inhibición
de la especulación inmobiliQria)al público en general. En el sentido
de una descongestión de las metrópolis habría sido más acertado, míen
tras aun no existía la planificación espacial, gravar la especulacidri
inmobiliaria con fuertes impuestos sin impedirla.

(la). Tambien estas ventajas representan ahorros externos comunes,
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de manufacturas cuyas fluctuaciones, provocadas por la temporada o la
ubicaci6n recíproca, no coinciden. Lo cual, por cierto, no suaviza lae
fluctuaciones mismas, pero si sus efectos secundarios, los cuales son -
aún m~s acentuados sobre las industrias directamente afectadas como so-
bre los oficios manuales y el comercio de la localidad. Tercero, en las
transformaciones econ6micas: contra los cambios estructurales de la eco
nomía hay mejor defensa donde hay multiplicidad de intereses, activida~
des y cualidades en la población. En tal suelo, según ya subrayaba List,
prospera con mucha m~s facilidad aquella habilidad y versatilidad, y rT'9c

aún, aquella equilibrada cultura del hombre que no s610 es bella en si -
sino que tambien favorece la adaptaci6n a nuevas situaciones y el desarro
110 independiente o Agregándose a ello, cuarto, razones m~s generales:los
elementos capaces de todas las profesiones liberales, y en general los
vínculos de una cultura consciente, se concentran y aumenta, por tal he~
cho, su alegría de vida y sus realizaciones o

cc) Ventajas de proximidad y otros factores. Primero, para "la gente
de relleno urbano": Con gran acierto Sombart (L.19,I,13l sgt.) distingue
los fundadores de ciudades y "la gente de relleno urbano" (11). Los pri-
meros procuran en cierto modo las divisas por las cuales se introducen a
la ciudad las'mercaderías fo~neas, especialmente agrícolas, cumpliendo
una funci6n para los alrededores cercanos o distantes. Los ~timos nom-
brados desarrollan su actividad para los primeros y est~n vinculados de

(11)0- Se trata de un caso especial de la diferencia m~s general entre
ramas econ6micas detenninativas de la 10calizaci6n y determinadas par
ella. Entre las primeras se suele incluir9 en una divisi6n somera,la
agricultura, la minería y partes de la industria9 adjudic~ndose a
las nombradas en ~timo lugar, sus satélites, los oficios manuales,
las prestaciones de servicios, etco Pero ello no es sino una aproxi~
maci6n muy tosca9 que descuida las repercusiones en las localizacio-
nes que se suponen independientes. No obstante, resulta útil en la -
organizaci6n sistem~tica de espacios nuevos.-
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todos modos a su localización: El arb:tsanadolooal (esdec:1r,manu:facturacon
un radio de venta muy pequeño) y la industria auxiliar, pero tambien
ciertas industrias refinadoras así como manufacturas suplementarias(así,
por ejemplo, la industria textil complementa la industria siderúrgica y
da trabajo a la maujeres de los obreros siderúrgicos). Todas estas in
dustrias no funcionarían si no existieran las actividades fundadoras.Se
gundo, para los fundadores de ciudadeso Pero en un caso, los elementos
de relleno se elevan al rango de fundadores de ciudades. En cada región
económica, según veremos, es ventajoso hacer coincidir en un punto le
redes de mercado de las distintas mercaderías. Ciertamente, esta ciudad
central cumple funciones a través de toda la regidn. Pero éstas tambien
pueden cumplirse si las redes' de mercado se lanzaran sin regularidad.El
hecho de que se reúnan en un lugar tiene, entre todos los motivos ya e~
puestos, la razón de que las industrias tan intensamente determinadas _
por el consumo se procuran ellas mismas mutuamente las ventajas de una
gran demanda local (12)~ Estas ventajas consisten parcialmente en que
se facilita el funcionamiento de fábricas m~s grandes y m~s numerosas ~
y parcialmente, en que, para muchas mercaderías, se origina de tal m~
do una demanda suficientemente grande. Esta gran demanda tiene dos cau-
sas: la amplitud de la población urbana y la amplitud de la demanda in-
dustrial, la cual, según demostraremos m~s adelante, puede llegar para
algunas mercaderías al triple de lo que sería en la dispersión regular
de la pOblación.-

20= Aglomeración Accidentalo=

En el modelo del paisaje económico ideal veremos que las localiza
ciones de empresas de distinta índole tambien pueden coincidir cuando _
no tienen ninguna ventaja mutua, O sea, cuando esta coincidencia es ac-
cidental desde su punto de vistao Vista desde el sistema regional, esta
aglomeración tiene sobre todo, tres razones: 1, la orientación haoia la

(12)6~ Ello tambien desempeña un gran papel en la formación de lá
"city" dentro de la ciudad, pues sus causas son esencialmente las mis _
mas de la formación de la ciudad y, en especial, de la formación de la
metrópoli en el pafso-
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urbe; 2, la orientaci6n hacia las rutas principales de tr~nsito; y 3, la
relaci6n de las distancias de localizaciones iguales entre si. Estas c~
diciones, basadas sobre la distancia fundamental de las poblaciones pri-
mitivas, son de tal naturaleza que s6lo un número relativamente reducido
de localidades ofrece una ubicaci6n posible para empresas manufacture _
ras, de manera que €stas se acumulan de un modo imperativo en tales loca
lidades, especialmente cuando se considera la orientaci6n de acuerdo
con la urbeo El orden del sistema regional, finalmente, crea ciertos p~
tos distinguidos (puntos de intersecci6n del tr~nsito) que para empresas
de distinta índole ofrecen ventajas especiales, independientes una de la
otrao-

~) Aglomeraci6n de consumidores puros (13).-

Correspondiendo a las grandes empresas individuales existentes en el
sector de los productores hay tambien grandes consumidores individuales,
como eran antes las sedes de príncipes soberanos y de obispos,y como son
hoy los centros administrativos, institutos de enseñanza y guarniciones
militareso La circunstancia de que resultan retributivas ciertas institu
ciones comunes, como ser amparos, iglesia, escuela y lugares de diversidh
induce tambien a los consumidores puros a la concentraci6n espacial.Ade-
m~s, las congestiones del consumo son favorecidas por las ventajas de la
mezcla y de la ubicaci6n. En una palabra, se repiten casi todas las cau-
sas de la formaci6n de la ciudad por los productoreso

t) Resumen 0-

Aunque la tierra fuera un globo liso y uniforme, se consituirían ciu
dades, debido a numerosas razones. Estas aglomeraciones de localizaciones
serían en parte accidentales (desde el punto de vista no de la totalidad,
pero si del individuo afectado) y en parte ventajosas. Las ventajas se di~----~--------
l3~= En el medioevo, según Sombart (L 19, I, l42)Q la mayoría de las c~
dades eran ciudades de c6nsumidores; hoy, son ciertamente ciudades de pro
ductores, en su mayoría~= -
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viden en ventajas de la masa y de la mezcla (14), de la ubicación y del
depósito. Todas ellas deben dividirse horizontalmente en ventajas en
el consumo, en la venta y en la producción. Estas últimas, a suvez,en
ventajas de producción idéntica y distinta, y finalmente, en ventajas
internas y externas de la fábrica. Todos estos factores de promoción
urbana obran primeramente en todas partes, pero se concentran en pun _
tos determinados en cuanto están dadas la metrópoli y las rutas princi
paleso Estas mismas, en las condicioRes establecidas por nosotros, pu~
den tener una ubicación cualquiera, por lo menos.para una región eco~~
mica. Pero en cuanto han quedado fijadas una vez, sea por una anticipa
ción histórica o por un acto polttico, ya no hay juego ni para la ubi-
cación de otras ciudades ni para razones de su nacimiento. Entonces,la
vinculación general mutua de todas las localizaciones determina no so-
lo los lugares donde las ventajas de la ubicación bastan para la aglo-
meración de localizaciones sino tambien, aquellos donde los demás mo-
mentos enumerados9 individual o comúnmente, crean ciudadeso

S 20 Aglomeraci6n ligadao-

( El sistema histórico)

A los cuatro factores constitutivos de ciudades que, en todas pa£
tes, obran al lado de la casualidad: masa y mezcla, ubicación y depósi
to - este último s610 en el sentido de resultar e~ mismo en el curso _
de la formación de la localización, aunque después, por cierto atrae a
su vez otras localizaciones -, la realidad histórica, con sus diferen-
cias espaciales de lacolonizaci6n, de la superficie terrestre y de las
riquezas del subsuelo, agrega un factor que siempre actúa solamente des
de una localidad ya dada: el depósito tradicional. Debemos entender es
te concepto en un sentido amplio: para los productores propiamente di=
chos, puede significar un yacimiento de materia prima, fuerza hidráuli
ca, clima favorable, pero tambien brazos o capital, que simplemente
existen en este lugar; para el tránsito, tanto un valle fluvial como

(14)0- Las ventajas de la masa y de la mezcla, tal vez, incluyen
tamb1~ ventajas de ubicación, que, sin embargo, no las integran con
exclusividad 0=
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un ~do; para los consumidores, clima y paisaje. No se plantean nuevos
problemas por tal hecho. Ya encontramos en el sistema natural de la:t~
maci6n de ciudades que determinadas localidades pueden ofrecer venta _
jas especiales. Ahora, s610 se extiende enormemente el alcance de este
factor. La diferencia reside solamente en que aquellas localidades fa-
vorecidas del sistema natural aparecían con la determinaci6n de la 10-
calizaci6n, mientras que los dep6sitos propiamente dichos ya existen _
antes que ella. Tales dep6sitos limitan generalmente el número de las
localizaciones posibles para cada manufactura; en cambio, lo aumentai!
para las ciudades, puesto que dificultan la coincidencia accidental de
localizaciones, tan importante en el sistema natural.

Primeramente se podría pensar que entre los factores hist6ricos taro
bien figuraba la ubicaci6n, pero al examen m~s exacto se revela que to
das las ventajas dela Ubicaci6n hist6rica pueden resolverse sea en ven
tajas de la ubicaci6n en si o en las de un dep6sito. No hace falta la
intervenci6n de ninguna diferencia de la superficie terrestre o de las
entrañas de la tierra para crear diferencias en la conveniencia de la
ubicaci6n~ mucho menos para introducir la ubicaci6n como momento nue
vo. La única novedad es que ahora se.agrega a la ubicaci6n con respec-
to a los consumidores y productores y líneas de tr~nsito, la ubicaci6n
con respecto a dep6sitos.

La gran importancia de los dep6sitos para la formaci6n de ciudades
reside en que no s6lo influyen sobre la ubicaci6n de los pueblos rura-
les y caminos sino que (10 cual se reservaba en el sistema natural a
la libre elecci6n) determinan, adem~s9 la ubicaci6n de la metr6poli y
de las líneas de tr~nsito principales. Las desigualdades de la superfi
cie terrestre tienen el efecto de que para cada ciudad hay, desde un
principio, una sola ubicaci6n que es la mejor para ella. Estas desi~
dades descartan toda arbitrariedad humana en cuanto la misma no est~ _
dispuesta a poner precioo En la tercera parte del libro se demostrar~
que siempre pueden ser aconsejables las intervenciones deliberadas en
esta situaci6n •
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b) EL LUGAR DE LA FORMACION DE LA CIUDAD ••-

lo La ubicaci6n de la éiudad individual,,-

Quien intente explicar O determinar la ubicaci6n de ciudades no debe
olvidar, sobre todo, dos circunstancias" Primero: generalmente,todas la~

'o

cinco causas del nacimiento de ciudades, masa y mezcla, ubicaci6n y dep6
sito, y la casualidad influyen en el lugar de su origen. Estos factores
pueden combinar su efecto, pero tambien pueden oponerse uno al otro ••Son
raros los casos donde uno de ellos es decisivo. Segundo: por regla, lab,
ciudades no son únicamente aglomeraciones de localizaciones de igual ín~
dole sino tambien, y sobre todo, de localizaciones de índole distinta. =
Por lo tanto, la explicaci6n debe ser distinta según la rama manufacture
ra o el ca~cter de los consumos puros"

a) Determinaci6n general de la ubicaci6n ••-

El problema de localizaci6n de cada ciudad.es el siguiente: siendo
dadas todas las dems ciudades, búscase la ubicaci6n de esta ciudad. Es-
te problema es de soluci6n mucho;má'sdifícil que la determinaci6n.de la
localizaci6n de una explptaci6n. Porque, en ,el caso de una ciudad, no s6
lo una 10calizaci6n es variable, sino muchas localizaciones son variables
simultá'neamente, y ellas' están relaciondas una con la otra, de manera que
el problema no puede sinlplmente reducirse a aquel otro: determinar las lo
calizaciones de todas las manufacturas que se presentan en esta parte del
país; donde muchas de estas locálizaciones coinciden aproximadamente, ah!
nace la ciudad. Ello, a lo sumo, podría aceptarse como primera aproxima -
ci6n muy.somera.En un anál~sis más exacto no se puede prescindir (siempre
que las consideraciones econ6micas del todo sean de alguna importancia) 15.

(15),,= Porque ello, naturalmente,rio tiene aplicaci6fi en el caso de las for
talezas, sedes administrativas, lugares santos, etc ••-
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de la vinculación de las localizaciones de la mayoría de las manufactu-
ras de interés para la ciudado Por ejemplo, cada 10calizaci6n, dentro
de la regi6n sometida a la investigaci6n, tiene ventajas diferentes pa-
ra una empresa según la ubicación de la estación ferroviaria. Pero la u
bicaci6n de ésta, a su vez, depende tambien de la localización de todas
las demás manufacturas de este distrito. En un planteo algo más exacto
del problema: determinar la localización de cada manufactura para cada
combinación posible de las localizaciones de las dernds manufacturas y ~
legir aquella ubicaci6n para la ciudad en cuya proximidad haya el may'"
número de localizaciones óptimas ,teniendo en cuenta la interdepencia, ~
siempre admitiría una fijación arbitraria de las localizaciones no de ~
terminadas económicamente (aunque económicamente importantes), y es ~n-
soluble sobre todo económicamente. De nuevo, como en la elección de la
10calizaci6n de la empresa individual, sólo resta calcular de modo a-
proximado cual de unas pocas ubicaciones hipotéticas atraería el mayor
número de manufacturas. Lo mejor que la teoría de las localizaciones _
puede hacer, en esta oportunidad, es ofrecer iniciativas para la elec -
ción de las ubicaciones a examinarse. Tales ubicaciones eventuales son:
dep6sitos importantes, intersecciones de tránsito, el centro de grave -
dad del polígono formado por las vecinas ciudades de función similar.P~
ro, no debemos engañarnos sobre la gran inexactitud del procedimiento.-
Generalmente, la buena regla de fijar la ubicación de una ciudad, en pri
mer término, dentro de la economía total, luego en su paisaje más cir -
cunscripto (16,17) y finalmente en el lugar (17), tampoco ayuda mucho,
porque estas tres ubicaciones tienen, en parte~ una importancia distin-
ta para las diferentes ramas económicas, y en parte, la ventaja de que
un puede suplir la desventaja de otra. Simplemente, no podemos eludir

(16)0- Con mayor precisión: en el espacio circunscripto por las veci
nas ciudades de función similar"

(17).- Una breve descripción referente a todas las ciudades alemanas:
L 145 a"
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la dificultad fundamerrtal de la fundación de ciudades: no estamos en
condiciones de prescindir de la relación recíproca de las localizacio
nes de las empresas directamente afectadas ni de fiscalizarla realmen
te~ Adn tras amplio e~men, las fundaciones de ciudades todavía se rea
lizan al azar, y la causa de no ser mayor el número de fundaciones e-
rradas reside en la elasticidad tenaz del sistema de localizaciones.-
La competencia de las localizaciones posibles es más que imperfecta y
antes - precisamente en los tiempos críticos del primer desarrollo
se limitaba aún más por privilegios estatales o prohibiciones munici~
pales.

) Ubicaciones ma~ginales.-
"Es m~s f~cil explicar la ubicación de una ciudad en un punto dis~

tingui do , por el cual, en este caso, entendemos especialmente depósi-
tos naturales, localizaciones de grandes consumidores puros e inter -
secciones del tr~nsito. Pero, nuevamente, no hay que ver en tales ven
tajas manifiestas, razones determinativas suficientes de la aglomera-
ción de localizaciones. Por ejemplo, si el excelente puerto de New
York se hallara en una isla apartada, la ciudad consistiría, en el m~
jor de los casos, en algunas cabañas y uno de los puertos competido -
res sea Boston o Baltimore, ocuparía entonces su lugar o, en caso ne-
cesario, se construiría un puerto artificial (18). Por otra parte, si
toda la zona interior de la costa orie~tal fuera un desierto, ello s;S
nifica~ía simplemente el florecimiento de Nueva Orleans o San Francis
co, no obstante los excelentes puertos atlánticos. Además, una buena
parte de la economía de Nueva York no fué atraída directamente por sus
depósitos (puerto, fondo recoso para los rascacielos) ni por su ubic~
ción (punto terminal del canal de Erie y de muchas lineas ferrovia
rias; m~s cerca de las regiones industriales de Europa occidental y
de América del Norte que los otros puertos m~s meridionales, etc),si-
no por las ventajas de la masa~

Ahora bien, consideraremos primero unos ejemplos de ciudades queen
gran medida parecen determinadas por su ubicación:'lós' centros de Esta

(18).- Kautz ha elaborado nítidamente la importancia limitada de
la situación costera natural para la localización de los puertos marí-
timos. (L. 15, p~gs. 15, 33 y otras).-
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dos o cuencas naturales tienen frecuentemente la ventaja de ser el pun-
to de transporte mínimo de una regi6n, ventaja que los competidores ex-
teriores no pueden reducir tan fdcilmente, porque esta regi6n est~ pro-
tegida por una barrera aduanera natural o artificial. Tales localidades
son la localizaci6n ideal para manufacturas con gran radio de venta y
orientadas hacia el consumo (19) ••Leipzig, por ejemplo, tiene es'ta ven-
taja en dos aspectos: como centro aproximado de la cuenca limi telda a
una distancia de unos 100 km por los montes Erzgebirge, la Selva de Tu-
ringia y el fIarz; y segundo, como ciudad centra 1 de Alemania: casi to •.•.

Alemania se halla en el radio de 400 km ( es decir, un c6modo vjLaje de
un día) de Leipzig, y a la inversa, casi todo el territorio comp:rendido
por el radio de 400 km es alemd'n. Una tercera ventaja de su ubicaci6n ~
deriva de que, en este espacio, se cruzan las líneas de trd'nsitc)a lar-
ga distancia Berlin-Munich, Alta Silesia~regi6n del Ruhr y Hamburgo-Pra
ga-Viena. Chicago tiene ventajas similareso Cierto que esta ci~ldad no -
se encuentra en el centro de EE.UU. de Am~rica, pero lo que es md's im -
portante en vista de la distribuci6n demogrd'fica totalmente desigual en
aquel país, queda cerca de los centros de gravedad de la poblsLci6n y de
la producci6n (added value) o Agrégase a ello la ubicaci6n p.sp'ecial en
cuanto al trd'nsitog en el punto de contacto del ferrocarril Nueva York-
Minneapolis con la navegaci6n en los grandes lagos'; y, lo quc~ es de me~
nor importancia, entre los minerales de hierro del Lago Supe:rior y el
carbó'n de Pensilvaniao En este orden, figuran ademd's París, c.amo centro
de la cuenca conocida con el nombre de la ciudad, Breslau, Praga, Fran.£
fort (directamente en el centro entre las capitales ml!s impo,rtantes y

plazas bancarias de Europa) y las fundaciones geométricas de,Addis Abe~
ba y Madrid, quedando esta última ciudad, por cierto, en el centro geo~

(19) ••- En esta oportunidad quiere decir~ manufacturas para las cua
les la ubicaci6n con respecto al cliente tiene gran importancia.-
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g~fico de España, pero fuera del centro de gravedad de su pob1aci6n y
de su economía. Favorecidas por su ubicaci6n, de otro modo, son las 10
calidades en las cuales se congestiona el tr~nsito por el trasbordo(20)
es decir, los puntos donde se cruzan las líneas de tr~nsito (ubicaci6n
pura) o donde se tocan distintas vías de tránsito (ubicaci6n con respe~
to a dep6sitos9 por ejemplo, en el límite entre mar y tierra firme)o- -
Hamburgo y Colonia deben mucho a esta circunstancia. Pero, los casos
marginales más importantes se ofrecen probablemente en la e1ecci6n de
la localidad con sujeci6n al dep6sito. Aún más importantes que los dep6
sitos favorables al tránsito ( como ser los puertos) son los dep6sitos
por los cuales se orienta la producci6n, sobre todo los yacimientos del
carb6n (material con pérdida de peso). Desde que en la industria de fun
dici6n la leña ha sido subsistuída por el carb6n, yendo el mi~era1 en
busca de] carb6n (21), y desde la substituci6n de la fuerza hidráulica
por la máquina de vapor, se destacan especialmente entre las regiones~
cas en ciudades las cuencas carboníferas de ubicaci6n favorable. S610
hay que recordar a Inglaterra, donde casi todas la grandes ciudades se
aglomeran en los distritos carboníferos, y a la franja tan extraordina-
riamente rica en ciudades que se extiende desde la cuenca carbonífera de
Francia del Norte y Bélgica, a través de la regi6n carbonífera del Ruhr
y la regi6n productora de lignito, hasta Alta Silesia y muy adentro del
territorio polaco (22)D

(20).- Sobre la ciudad como fen6meno de congestión, comp. Ratze1, L
17, 4460-

(21).- Cierto que los nuevos adelantos de la técnica de fundición -
han socavado la validez de esta regla, puesto que se ha reducido la c~
tidad de carb6n necesaria por unidad de hierro. Además, la atracción de
los yacimientos minerales se hace paulatinamente más fuerte, ya que se
recurre a,minera1es con un tenor de hierro cada vez menor ••

(22).- La congesti6n sería aún más pronunciada en Alemania si el fe
rrocarri1 no transportara el carbón, sobre grandes distancias, probable
mente muy por debajo del costo.Las bajaatarifas kilométricas para el ~
carb6n han sido antiguamente una de l~~ más importantes medidas organi-
zadoras ( a saber, descentralizadoras) del espacio. Ultimamente, tambien
la electricidad, m~s barata que el carb6n en el envío a corta distancia,
tiene un efecto dispersivo.
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Un caso a~ogo de consumo orientado por el dep6sitolo constituyen
los balnearios, así com~ algunas. ciudades ULl.iversitarias,lugares de pe
r,egrinaci6n y residencias realese

Pero, m~s importante que citar tales ejemplos es limitar su fuerza
probatoriao Dependiente del dePc1sito no quiere decir:: supeditado incon-
dici~nalmente a un dep6sito i menos aún: supeditado a este dep6sito (a~
quí intervienen los demás factores constitutivos de la ciudad y los de=
p6si tos competidores,) ni significa que toda .la manufactura de la c1udad
esté vinculada a este dep6sito. Algunas manufacturas tienen este vínculo
en forma indirecta, dependien~o a su vez de las manufacturas supedita -,
d~s al dep6sito, pero otras se encuentran en el lugar sin que éste sea

l' ~

la sede de una de las fuerzas .determinadas de su 10calizaci6n.- En el
~-~-"fondo, la ubicaci6n de la ciudad s610 puede explicarse satisfactoriame,£

te si se calculan sus ventajas sobre ubicaciones competidoras. Ello se
aclara m~s aún si no'intentamos explicar una ubicaci6n real (tambien de
terminada por tantos azares; y situaciones pasadas) sino s6lo determinar
la localizaci6n m~s ventajosa de una ciudadD

2e Las ubicaciones de todas las ciudades.

Puesto que las ciudades son principalmente aglomeraciones delocali
zaciones de actividad econ6mica, su.sistema de localizaciones tambien.-
está determinado en las ecuaciones generales de localizaci6n y en la g~
me tría de,regiones econ6micas, según se trata mas.adelante. El problema
general de localizaci6n es el mismo.para la manufactura y las aglomera-
ciones de manufacturas. Una diferencia s6lo aparece en el problema. de 1,£
calizaci6n especial por ~l hecho.de ..que la determinaci6nde la ubicaci6n
de una empresa individual puede prescindir de mayor n~ero de factores -
variables que en el caso de una ciudad individualo-

/


